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Tecda Oíoriosa 

E, »N la manana del 11 de Agosto de 1557, 
hallabase el Emperador Felipe II en su 

tienda de campana, janto a la cual alzabanse 
los estandartes y banderas del ejército Àlemàn 
e Inglés y, encima de la puerta de entrada de 
la real tienda veiase el escudo de Espana y 
posesiones de la índia, asi corno islas y domí-
mos del Imperio Espanol. 

En efecto el Emperador -en persona (un 
F.mperador autenticamente espano!), al rom-
perse la tregua de Vancelles junto a la pala-
bra del Rey de Francia, y ser • invadidas las 
fronteras de Fland.es por las tropas francesas, 
reunió un poderoso ejército, cuyo mando en-
comendóal leal Manuel Filíberto, Duque de 
Saboya. 

• Este General isimo sitió la fuerte plaza de 
San Quintin 

Y viendo que todos los ataques co'ntra ia 
citada fortaleza resultaron nulos y, a costa de-
grandes pérdidas, decidió esperar a rendiria 
por asedio; pero ocurrió aígo imprevisió que 
quizà t'ué el factor que decidió la gloriosa ba-
talla a nuestro favor, y qucdó impreco en la 
historia con recuerdo imperecedero. 

Tal vez el Duque de Saboya, tenia noti-
cias de lo que ocurrió en la ciudad; lo clerto 
es que estaba plenamente convencido que la 
situación de los franceses no era muy alague-
na ni muy dados a resistir. 

En la madrugada del 10, inició el ejército 
sitiado la retirada por cerca de donde acam-
paba el ejercito Inglés, mientras desde la ciu-
dad el paisanaje distraia a los espanoles por 
la parte opuesta, con un graneado fuego. 

Cundió 1a noticia de la huida y en vez de 
lanzarse en su persecución, con atuendo de 
ta-mbores y trompetas, el General en jefe, es-
peró a que se hiciera de d(a para dar la batalla. 

Mientras esperaba el amanecer, envio por 
ambos flancos del ejercito francès, a los tercios 
inglés y alemàn. 

Dos horas de espera. 
Dos horas en que los mariscales franceses, 

desearian, mientras contemplaban el cielo, 
que no llegasen nunca y los diera tiempo de 
internarse en el bOsque, para ellos la salvación. 

Y también dos horas de ansiosa espera, y 
de avanzar los tres cuerpos de ejército, hasta 
situarse lo mas cerca posiole del enemigo. 

Y al fin el despertar del dia, glorioso para 
las armas espanolas; negro muy crudo (Los 
historiadores franceses ira tan de ocultarlo lo 
mejor que pueden), para los franceses. 

El nuevo dia contemplo a ambos adversa-
rios, muy cerca uno de otro. 

Realmente aquel momento no era decisivo 
en la historia, era sericillamente, una pàgina 
gloriosa mas en nuestra historia. 

Los dos caudi!los se dieron cuenta y a m -
bos obraron por con seguir la victorià 

El francès," trató en uu desesperado esfuer-
zo huir y al serle imposible presento batalla. 

Dura y reiïida. 
Aquellos infantes espanoles, conocidos y 

temidos en todo el inundo", cubrierònse de 
glòria, dejando tendidos sobre el campo 
enemigo tres mil hombres, eutre ellos, lo me-
jor de la nobleza francesa. 

Y en los paries recidos el Duque de Saboya 
de sus generales 'solo tremta bajas increïble 
pero cierto ,y aun ésto entre ingleses, a lema-
r,es y espanoles. 

Por esta gloriosa victorià, el mismisimo, 
Emperador, del mas grande imperio de] mun-
do. sencillamente vesüdo de negro, colgó del 
cuello del Duque de Saboya el "To i són de 
o r o " y, quizàs.en aquel momento recordara 
un consejo de su padre: 
" T e n g a Vuescra Majestad, confianza en Dios, 
en el Duque de Saboya, y en la Infanteria 
E s p a n o l a " , cuando dejó la corona del Impe-
rio en su hijo, para retirarse al monasterio de 
Yuste. 

Pedró Rubio 


